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RESUMEN 

Sce loporus torgua tus torguatus presenta ovarios pareados y Qvoides , 

dispuestos en la parte posterior y dorsal del cuerpo, sostenidos por el 

mesovario. 

El ovario está constituido por estroma, cavidades linfiticas, dos 

nichos germinales, foliculos en diferentes estadios de desa~rollo, folículos 

atrésicos y cuerpos lúteos. Rodeando al ovario se encuentra un epitelio 

cúbico. El estroma eslii constituido, principalmente, por tejido conjuntivo 

con fibroblastos. fibras de colágena, vasos sanguíneos, melanocitos, músculo 

liso y células secretoras. 

Los nichos germinales contienen ovogonias en actividad m1t6tica y ovo­

citos en su fase inicial de crecimiento. Conforme los ovocitos aumentan de 

tamaño, se acercan al límite del nicho germinal, donde pasan al estroma y 

se rodean de células foliculares. Una vez formada la primera capa de cilulas 

foliculares, se constituyl' el folículo primario. En las primeras etapas de 

desarrollo el núclr- el ovocito es grande y ovoide, con cromosomas plumosos 

y, cerca de él. se' observa el núcleo vitelino en el ooplasma; ya entonces, 

se observa el crecimiento de algunas c~lulas foliculares. 

Los cambios anteriores se presentaron de enero a abril, como una etapa 

desde ovogonias hasta foHculo primario; para abril el epile:lio folicular 

es estratificado, el ooplasma es homogéneo y, posteriormente, muestra prin­

cipios de vacuolación. Entre el ovoci to y el epitelio folicular se observan 

las dos bandas de la zona pelúcida. Los foliculos están rodeados por tejido 

conjuntivo con vasos sanguíneos que corresponden a la teca, 

Para septiembre se ha completado la vacuolación del ooplasma y el epi­

telio folicular está diferenciado en tres tipos celulares: pequeñas, media­

nas y grandes o piriformes. Rodeando al epitelio folicular se observa la 

teca diferenciada en teca interna y externa. 
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A finales de sepViembre han aumentado los procusos de vitclogéncsi,; 

observándose en el ooplasma la distribución de plaquetas vitelinas hacia 

el centro; la banda estriada de la zona pel6cida es muy evidente como resul­

tado de las prolongaciones citoplásmicas de las células piriformes, las 

cuales están rodeadas por células pequeñas y las medianas han disminuído 

en cantidad. En la teca se observa la formación de un gran n6mero de células 

secretoras. 

Para fines de la vitelogénesis, en el ooplasma abunda una gran diversi­

dad de plaquetas vitelinas. El epitelio folicular reduce su grosor y en la 

teca los vasos sanguíneos aumentan su tamaño. Antes de la ovulación, el folí 

culo y el oviducto presentan un gran acercamiento. 

La ovulación se da en diciembre y, posteriormente, se forma el cuerpo 

16teo a partir de la hipertrofia del epitelio folicular. Se observaron dife­

rentes momentos de maduración y regresión de cuerpos 16teos. El desarrollo 

del cuerpo 16teo ab,, ::a de enero a junio; el nacimiento de las crías ocurre 

en julio. 

Se observaron folículos atrés i cos a media dos de l ,1 prev i te logénes is 

y de la vitelogénesis; no fueron observadas atresias en etapas avanzadas. 



1 • 1NTRODUCC1 ON. 

La ubicación y la forma del territorio de la República Mexicana revis­

te características especiales: su latitud, con sus dos mil Iones de Kilóme­

tros cuadrados distribuidos, más o menos, equitativamente a ambos lados del 

Trópico de Cáncer; su relieve, que es uno de los más accidentados de l,1 Tie­

rra; la influencia oceánica que rr;cibe debida a su estrechez y Lors ión hucia 

el sureste le han dado a México una gran variedad de climas creando una gran 

diversidad de nichos ecológicos (Rzed0\'1ski, 1981). Arlcm.ís, pm· su ul11r:dción 

entre Norteamérica y Surarnér·ica, ha recibido la migración fauníotica a tra­

v.és de sus corredores ecológicos, permitiendo el establecimiento, la espe­

ciación y el endernismo de la fauna, siendo la fauna herpetológica de México 

una de lns más diversas (Orr, 1974). 

Sabemos que los reptiles son organismos antiquísimos que, a través 

del tiempo, han invadido casi todos los nichos ecológicos gracias a sus es­

trategias adaptativas. ~sto les ha permitido dejar descendencia fértil me­

diante la adqui,.1:iu11 de los diferentes tipos de reproducción de los verte­

brados corno son: oviparidad, ovoviviparidad y vivip<H'idad (Trnl·l•:o et al, 1970; 

Packan:letal, 1977; Ballinger·, 19/7; liuillette et al. 1%0; Guillctlf,, 1987). 

Uno de los grupos de lagartijas más diversos y abundantes en América, 

existentes en México, e,; e J génern Scclo_¡>Q_rus. 

Smith (1936), refiere las descripciones del género ~c0i~orus hechas 

por Wiegman en 1828. Seis especies fueron originalmente descritas en el gé­

nero: torquatus, spinosus, 9.!:amrn~cus 1 p_0urostictu~_, aeneus, ~caluris, to­

mando a torgu~tu~ como tipo del género. [n 1834 ~lieqrnan publicó su "Herpeto­

logía Mexicana", traba.JO de exploració11, investigación y catálogo de las 

especies herpetol6gicas de M~xico en donde reconoce nueve especies de este 

género. Cope publica en 1900 "The Crocodilians, Lizanls and Snakes of North 

America" en donde reconoce cuarenta especies y subespecies do las cuales 

once pertenecen al grupo torguatus. 

Ya son cerca de 150 año•, de estudio de estos reptiles, d0 los cuales 

se conocen importantes asp(!Clos de "' biología, comD son su mocio de vida, 
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su especiación y fenómenos relacionctdos con su distribución, ecología, ali­

rnentación y reproducción. 

De acuerdo con Smith (1936), Scel9.fl2rus posee las siguientes caracte­

rísticas: 

l. Gran número de formus de vida. Representadas en aoroximadamente 

82 especies y subespecies vfilidas que han sido descritas. 

2. Amplia proliferación. Son especies muy abundanLes y, usualntenle, 

es una de las lagartijas rn:is comunes de lodos los reptiles. 

3. Amplia distribución biogeográfica. El género pr,1cticarnente ocupa 

desde los Estados Unidos hasla el sur de Panam5. 

4. Gran adaptabilidad. Las especies de esle género se han adaptado 

íl diferentes e·levaciones, se han visto desde el nivel del mur hasta casi 

4200 metros sobre el nivel del rnar. Ocupon diversos h~bitats terrestres como 

son: desiertos, dunas, bosques, sobre rocas, enlr•" las hierbas, matorrales 

densos. pastos, casas, resgt1ardos y otras cor1strucciones hechas pcr el 

hombn~. 

5. Curencia de caracb':rÍst1cas específicos dist.int ivas obvü~s .. Las 

esp~1cies y subespecies guürdan cercdnas relaciones entt'f:" sí, lo que hace 

di fíc11, en algunos casos, di fen=::nr: iar las. 

Es~as características indican que 01 grupo es de dcsarrol lo relativa-· 

mente reciente. Tempranamente el tronco de ~~eloporu~ se divide en dos, uno 

incluyt~ organismos, con escamcJ:, cie Lal \a lJrande, donde está ir1cluíclo torgua­

tus y otro de organismos con r;scama<. pH11i0ñas. Esquema No. 1. 
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!!. ANTECEDENTES. 

1. CLASIFICACIÓN TAXONÓMICA. 

Phylum Chordata 

Subphylum Vertebra ta 

Clase Reptilia 

Subclase Lepidosauria 

Orden Squamata 

Suborden Lacerti l i a 

Familia !guanidae 

Género ~ES:lQJ?.Q!.!!.~ 
Especie s. !.2.!:.9..t!.5!.!.!:!.?. 
Subespecie ;¡_, l· 12.!:.9..t!.5!.l.t!..?. (Hiegmann) 

2. CARACTERÍSTICAS DE SCEI OPORUS. IORQUATUS .lQRQUAlUS. 

Smith (1936) menciona las siguientes características: 

a) Hábitat y hábitos. Esta especie se encuentra confinada a regiones 

altas; se encuentran, princ·ipalmente, asociadas a rocas ígneas que 

generalmente presentan fisuras o griet<1s, ya que, el interior de ellas 

constituye sus madrigueras~ 

b) Distribución en la República Mexicana. Se encuentra distribuida 

en los estados del centro del país incluyendo Hidalgo, e<,tc de Veracruz, 

D.F., norte de Puebla, est" de More los, sur de Guanajuato y norte de Micho!'_ 

cán. (Esquema No. 2). 

c) Caracteres morfológicos. Entre las coracterísticas diagnós­

ticas de la especie se encuentran la morfología de las esca­

mas del collar y de la cabeza, que mencionaremos a continuación. 

Es un aspecto de especial importancia para definir a los miembros del 
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Esq. No. 2: Distribución de Sr:eloporu·~ !..s!!9UJtus torquatu·· lilier_Jmann. 
TomildD de: Smith, 1936. 

grupo torguatus la presencia en la nuca de un collar negro con bordes cla­

ros, estos bordes pueden ser incompletos, pero nunca están ausentes; en 

las hembras el collar es incompleto ventralmente. En esta especie el collar 

muestra de 4 a 5 escamas de grosor y el borde claro es de una escama de an­

cho. El borde claro varía de color, algunas veces es crema, otras es azul 

o verde y, ocasionalmente, presenta tonos naranja. 

En relación a las escamas de la cabeza, éstas son suaves; las suprao­

culares están arregladas en una línea simple; hay de 2 a 3 lineas incomple­

tas de escamas que separan a las supraoculares de las superciliares y a con­

tinuación, en dirección dorsal, hay una línea de escamas ruitx:Jidalcs grandes. 
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Dorsalmente la escama frontal tiene contacto con la interparietal (Es­

quema No. 3 ) • 

Esquema No. 3. Escamas de la Cabeza de Sceloporus torguatus torguatus. 

superciliores ..... -/- .. -.. :p reocular - , , 
/ ,' /nasal 

mental 
subocula r 

rostral 

Tomado de: Smith (1936), según 
l~iegmann. 

rostral 
internas al 
nasal 
frontonasal 
prefrontal 
frontal ant. 
superciliarcs 
frontal post. 
frontoparieta 
parietal 

.. interparietal 

Otras características importantes son: las escamas de la línea media 

dorsal, desde el occipital hasta la base de la cola, son de 26 30 en se­

ries paralelas iguales y ligeramente quilladas o redondeadas. Los poros fe­

mara les son 18 en promedio a cada lado y las dos series se acercan en la 

parte media. 
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3. ALGUNOS ASPECTOS EN LA REPRODUCCIÓN DE LAS LAGARTIJAS. 

Los reptiles se caracterizan por poseer dos ovarios, dos oviductos. 

huevo telolécito y fertilización interna (Miller, 1948; Cuellar, 1968; Fox 

1977), Después de la ovulación, el huevo pasa al oviducto y se rodea de ca­

pas de albumen y de la cáscara, esta actividad secretora del oviducto está 

relacionada con la circulación de niveles de estrógenos y progesterona re­

queridos para el desarrollo de las glándulas uterinas (Packard et al. 1977; 

Gui l lette y Janes, 1985 : Guillette, 1987). 

La cáscara en especies de reptiles vivíparos se reduce, en muchos ca­

sos, se reabsorbe durante la preñez, esta reducción se relaciona con una 

reducción, también, de las glándulas del ov·iducto y con un incremento en 

su vascularización (Guillette, 1987). 

El huevo telolécito de los reptiles ha sido visto como similar al de 

las aves, este es el caso de los huevos de los cocodrilos y tortugas, pero 

en el huevo de lagartijas se observan diferencias, por la carencia de mem­

brana de la cáscara y en la cantidad de albumen que contienen. Los huevos 

de lagartija, usualmente, tienen una cáscara flexible con escaso contenido 

de carbonato de calcio y poseen una sola membrana; el albumen es muy escaso 

y no hay cámara aérea (Packard et al. 1977) (Esquema No. 4 ). 

Muchas lagartijas tienen un modelo para la ovulación de acuerdo a las 

condiciones ambienta les que, a través ele 1 tiempo geológico, han creado pa­

trones de ovulación como estrategias ad11ptat.ivas, Se describen tres catego­

rías de ciclos ovulatorios (Smith. et al., 1973; Janes et al .. 1978 ). 

a) Alocrónico. Cuondo la ovulación ocurre a lo largo de la estación 

reproductiva alternadamente en uno y otro ovario. 

b) Autocrónico. Cuando la ovulación ocurre simultáneamente en los dos 

ovarios. 

c) Monocrónico. Cuando solo un ovario ovula. 

Dos subcategorías pueden reconocerse en cada una de las dos primeras 

categorías de acuerdo al número de ovocitos liberados en la ovulación: mono-
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alocrónico y polialocrón1co en el primero; monoautocr6nico y poliautocr6ni­

co en el segundo. Son poliautocrónicos todos los Iguánidos, excepto cinco 

géneros que son Ano lis, Chamaleol is, Chamaelinorops, Phenacosaurus y Tropi­

dactylus, que corresponden a los monoalocrónicos, 

espai¡io 
aereo 

membrana 
interna del 
ca5carón 

membrana 

blastodisco 

cascarón 

albúmina 
externa del cascarón 

o 
Características de los huevos de Aves 
Chelonia, Crocodilia y Sauamata. 

Tomado de: Packard el al. 1Q77 

La viviparidad es un aspecto evolutivo fundamental en la reproducci6n 

de los reptiles. Janes et al., 1978 ; Guillette et al., 1980; Shine, 1983; 

Guillette y Janes, 198!:i , mencionan que la transición evolutiva de la ovipari­

dad a la viviparidad pudo haber sido dirigida en relación a: 1) beneficios 

térmicos y disponibilidad de agua y oxígeno al embri6n con la retención del 

huevo en la madre; 2) protección de los huevos contra depredadores y micro-
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bias del ambiente; y 3) explotación más efectiva de los recursos al imenti­

cios estacionales del recién nacido en meJores condiciones ambientales. 

Diversos aspectos sobre la evolución de la viviparidad en reptiles han 

sido estudiados por Tinkle et al. (1970); Packard et al. (1977): Guillette 

et al. (1980); Shine (1983) y Guillette (1987). 

Guillette y Janes (1985) han realizado estudios de la reproducción en reptiles 

sobre la viviparidad enfocándolos en relación a las adaptaciones morfológi­

cas requeridas para la evolución de la viviparidad, como han sido la modifi­

cación del oviducto para la retención del huevo y para permitir la relación 

fisiológica con los tejidos fetales mediante la formación de la placenta 

que mantiene al embrión hasta su nacimiento, Guillette (1987) indica que 

la viviparidad en reptiles es una adaptación a condiciones ambientales ex­

tremas que podrían disminuir la supervivencia de ·1os huevos puestos, por 

lo tanto, es una fase importante para la evolución de la viviparidad y así 

asegurar su descendencia. 

4. ÜVOGÉNESIS. 

En especies de lagartijils estudiadas por Boyd (1940), Miller (1948), 

Wilhoft (1963), Goldber<J (1970). Varma (1970) y Hubert (1985), se menciona 

que los elementos que constituyen el ovario son: un epitelio simple, estro­

ma, cavidad ovárica, nichos germinales, folículos en desarrono, cuerpos 

atrésicos y lúteos. 

El epitelio es plano o cúbico simple; el estroma contiene fibroblastos, 

fibras colágenas, células cebadas y vasos sanguíneos de diversos calibres. 

La cavidad ovárica está limitada por epitelio plano y es considerada una 

cavidad linfática (Jones et al., 1975). 

La formación de ovocitos se realiza a partir de ovogonias que prolife­

ran por divisiones mitóticas en el nicho germinal, posteriormente, se inicia 

la meiosis la cual se detiene en fase diplótena y pasa al p&riodo de creci-
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miento durante el cual acumula una gran cantidad de citoplasma en los ovoci­

tos previtelogénicos y de substancias de reserva en los vitelogénicos (Hu­
bert, 1985). 

El epitelio germinal está compuesto de células que forman, frecuente­

mente, una o dos masas dorsales que contiene ovogonias y ovocitos en las 

etapas iniciales de su desarrollo; se observan algunos ovocitos en fases 

leptótena, cigótena y paquítena de la Profase 1 de la meiosis, en estas eta­

pas. los ovocitos están unidos por puentes citoplásmicos formando pequeños 

grupos; más frecuentemente, los ovoci tas se encuentran en fase di p lótena, 

que es el estado más largo de l~ Profase !, entonces, se rompen los puentes 

intercelulares de los ovocitos y se rodean de una capa de células folicula­

res, crece y su citoplasma se modifica haciéndose evidente una zona conocida 

como núcleo vitelino (Boyd, 1940; Miller, 1948; Goldberg, 1970; Varma, 1970; 

Jones et al. 1978 ;Tokarz, 1978; Hubert, 1985). 

Guraya (1963, 1968); Tokarz (1978) y Hubert (1985) estudian el núcleo 

vitelino en ovacitos jóvenes de varias especies de reptiles y lo describen 

como una masa de citoplasma yuxtanuclear rico en RNA, fosfolípidos, lipopro­

teínas y mitocondrias que constituyen un centro de alta actividad sintética, 

posteriormente, se desintegra en el citoplasma dtir<lnte el inicio de la for-

mación del vitelo (Esquema No. 5 ). 

Ovocito muy jnven Ovoci ta joven 

Núcleo vi lel ino en ovo e i to~• 
rle ~~~!~!~iY!~~-

T o m a do de : G 1~ 1 a y a , 11fü3 
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Durante la previtelogénesi s se forman vacuo las en el ooplasma, de 

manera que la zona central se observa muy vacuolada (Hubert, 1985). Esta 

característica es observada también en la serpiente Natrix rhombifera por 

Betz (1963), quien menciona que en folículos previtelogénicos, se forman 

vacuolas en el ooplasma, éstas son más pequeñas en la periferia y contienen 

substancias grasas; en la medida que avanza la previtelogénesis, se observa 

mayor número de vacuolas. 

Vitelogénes·is: en esta etapa, los ovocitos presentan un crecimiento 

ace.lerado debido a ·¡a producción y almacenamiento de v1Lelo, formándose las 

plaquetas vitelinas; éstas aparecen en la periferia del ovocito y, conforme 

avanza esta fase, lo van l ler,¡¡ndo. Las plaquetas vitelinas son pequeñas y 

escasas al principio y van aumentando en tamaño y número conforme avanza 

la vitelogénesis (Hubert, 1985). 

Algunas plaquetas vitelinas están compuestas de glúcidos y proteínas, 

otras de lípidos y proteínas (Callard et al., 1972a; Hubert, 1985). Wallace 

(1978) comenta que, en análisis bioquímicos del vitelo en varias especies de 

lagartijas, se han localizado macromoléculas de vitelogenina conteniendo 

43 % de lipidos y 1.7 % de fosfoproteínas. 

Los precursores vitelinos son d<" origen pxtrafoliculnr, se forman en 

c1 hígado, posteriormente, son transportados por la circulación al folículo 

y se incorporan al ovocito por pinocitosis. La síntesis de proteina vitelo­

génica por el hígado se refleja en el crecimiento de este órgano durante 

esta etapa de la ovogénesis, llegando a su máximo antes de la ovulación como 

Ca 11 ard et a 1. ( 1972 a) observan en Sce l oporus cyanoqenys. 

Células foliculares: rodean a los ovocitos durante todas las fases de 

su crecimiento y maduración. Al principio, el ovocito joven está rodeado 

por una capa de células foliculares, después, su número aumenta distribuyén­

dose las células en varias capas que, por lo general, son tres. Las células 

foliculares pueden ser de tres tipos: pequeñas, medianas y grandes o piri­

formes, lo'.> autores que las describen son: Boyd (1940); Miller (1948); 

Betz (1963); Varma (1970); Gerrard et al. (1973) y Hubert (1985) 

quema No. 6 
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Diferenciación de los 3 tipos 
celulares de la granulosa. 

e, células pequeñus¡ e ,-e 2' 2 células re­

sultado de la mitosis de C; O, desmosoma, 
O, puente citoplásmico con el ovocito 
Cl, c~lula intermedia, CP 1 c¿lula piri: 
forme. 

Tomado de: Huuer L, 198~ 

Las células pequeñas son cúbicas, aproximadamente de 5 micras de diá­

metro. Jones et al. (1975) y Guraya (1978), mencionan que estas células pue­

den ser apicales o basales de acuerdo con su localización en el epitelio 

folicular. Estudios morfológicos y autorradiográficos indican que las célu­

las foliculares pequeñas proliferan y originan a las células intermedias 

y piriformes; su proliferación se cree ocurre como una respuesta a la hormo­

na FSH (Janes et al., 1975; Guraya, 1978). 
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Las células medianas son redondeadas y con un diámetro de 10 a 15 mi­

cras. Las células grandes o piriformes son de 20 a 25 micras de diámetro 

(Hubert. l 98S). 

Goldberg (1970) menciona que en las células piriformes es común la pi-e­

sencia de vacuolas en su citoplasma, las cuales son muy abundantes antes 

y durante 1 a fase de 1 depósito temprano de vi te 1 o. Mi 11 er ( 1948); Betz 

(1963); Goldberg (1970); Varma (1970); Neaves (1971); Gerrard et al. (1973) 

y Hubert (1985) mencionan que estas células poseen una prnlongación cito­

plásmica angosta, la cual parece atravesar la banda homogénea de la zona 

pelGcida comunicándose con el ovocito. Los puentes intercelulares así esta­

blecidos, transfieren material citoplásmico al ovocito, el cual, puede ayu­

darle en su preparación para un período de intensa actividad metab6lica aso­

ciada con la acumulación de vitelo. 

Guraya (1978) menciona que a través de la prolongación citoplásmica 

de las células piriformes pueden pasar: precursores del v·1telo, cromatina, 

mitocondrias, riboso~as y, aGn, cuerpos de Golgi. Además, estudios histoqui­

micos indican que estas células no secretan estcroides; y, a la vez, indican 

son células muy activas en sintesis de RNA, proteínas, glic6geno y fosfolí­

pidos. 

En foliculos vitelogénicos, las células piriformes se hacen más peque­

ñas y, paulatinamente, el epitelio se hace monoestratificado y monomórfico 

(Goldberg, 1970). 

Las células de la granulosa también tienen un papel muy activo en pro­

cesos tales como: la atresia folicular y la formdción de células del cuer-po 

lúteo. 

Zona pelúcida: rodea al ovocito y queda situada entre éste y las célu­

las foliculares. La zona pelúcida está compuesta por dos partes: una estria­

da mis interna y una homogénea hacia las células foliculares; la estriada 

corresponde a microvellosidades del ovocito y de las células foliculares 

(Boyd, 1940; Miller, 1948; Goldberg, 1970; Guraya, 1978 y Hubert, 1985). 
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Teca: cuando los foliculos crecen, el tejido estroma] de los alrededo­

res llega a organizarse en forma de una teca exter~a fibrosa y una teca in­

terna celular y glandular, separadas del epitelio folicular por una lámina 

basal. Las tecas están constituidas de fibroblastos, paquetes de fibras co­

lágenas, células glandulares, vasos sanguineos y capilares (Boyd, 1940; 

Betz, 1963; Goldberg, 1970; Varma, 1970). 

De acuerdo con Gerrard et al. (1973), la teca interna de los folículos 

de Anolis carolinensis contiene pocos capilares y la teca externa posee 

grandes vasos sanguíneos. 

Janes et al. (1975) han demostrado la presencia de células cebadas en 

la teca de los folículos en maduración en los ovarios de la lagartija ~· 

carolinensis, y el número de estas células aumenta con el crecimiento de 

los folículos. Estos autores sugieren que la histamina puede jugar un papel 

en el crecimiento folicular en esta especie con influencia en la talla y 

permeabilidad de los vasos. Tokarz (1978) ha sugerido que puede relacionarse 

la permeabilidad de los vasos tecales como efectos del estrógeno. 

El desarrollo folicular en reptiles está siempre acompañado con el 

desarrollo de los oviductos dependiente de las células secretoras tecales 

(Guillette y Jones, 1985 ; Fax, 1984; Fox y Guillette, 1987). 

Atresia: el término atresia folicular se refiere a los procesos durante 

los cuales los folículos ováricos pierden su integridad y los ovocitos no 

llegan a la ovulación (Byskov, 1978). 

La atresia puede ocurrir en folículos en cualquier estadio de desarro-

1 lo, pero es vista más frecuentmente en foliculos con una granulosa polimór­

fica o en folículos maduros (Betz, 1963; Guraya, 1965; Varma, 1970). 

Estadios tempranos de atresia folicular muestran el oop 1 asma un poco 

desorganizado y ligeramente vacuolado, una desaparición gradual de la mem­

brana vitelina, la zona pelúcida y un incremento en el número de células 
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de la granulosa, pueden observarse mitosis en las células de la granulosa 

(Bctz, 1963; Goldberg, 1970; Varrna, 1970). 

Los primeros cambios demostrables en un folículo en proceso de atresia 

aparecen en el núcleo vitelino, el cual forma agregaciones anormales de 

varias tallas en el centro del ovocito (Guraya, 1965). 

En folículos con granulosa polimórficil, éstd se incrementa en grosor 

marcadamente; el citoplasma de las células de la granulosa está lleno de 

vacuolas de diferentes tamaños (Betz. 1963; Goldberg, 1970). Posteriormente, 

el oop 1 asma se reabsorbe gradua ]mente, aparentemente, por agregaciones 

de células foliculares fdgociticas, esta reabsorción aumenta paulatinamente 

y la teca interna se hipertrofia (Varma, 1970). 

En folículos grandes, incluyendo aquellos que experimentaron vitelogé­

nesis, pero que no llegaron a la :Jvulación, algunos conjuntos de células 

de la granulosa se hipertrofian (Boyd, 1940; Goldberg, 1970). 

La atresia es completado con la desaparición del ooplasma. El centro 

de los folículos es una mezcla de tejido conjuntivo, células de la granulosa 

hipertt·oi'iadas, leucocitos, glóbulos de ooplasma aún no fagocitado y fibro­

bla·;tos (Betz, 1963, Goldberg, 1970). 

Byskov (1978) menciona que la atresia puede estar involucrada en proce­

sos oviricos tales como: la selección de folículos que llegarin a la ovula­

ción y la actividad osteroidog6nica. 

Cuerpo lúteo: después de concluida la vitelogénesis, se lleva a cabo 

la ovulación e, inmediatamente después, se desarrolla el cuerpo lúteo (Boyd, 

1940; Varma, 1970; Guillette, 1985 ) a partir de la granulosa y los elemen­

tos de la teca corno son fibroblastos, capilares y fibras coligenas que 

invaden la cavidad folicular para formar el tejido luteal (Goldberg, 1970; 

Guillette, 1985 ). 
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Después de la ovu l ac i Ón el folículo se reduce de tamaño y la pared 

folicular es un saco colapsado de tejido conjuntivo y epitelial con una 

abertura lateral. El epitelio fo"licular se organiza en varias capas y forma 

proyecciones semejantes a vellosidades en el lumen del folículo. Las células 

foliculares y la teca se hipertrofian (Varma, 1970). 

El sigui ente estad í o es caracteriza do por el cierre de 1 a abertura 

por tejido conjuntivo. Las células foliculares se hipertrofian y casi llenan 

el lumen. Septos de origen teca 1 y capilares invaden la masa de cé l u 1 as 

luteales en especies mencionadas por Goldberg (1970) y Varma (1970) como 

Lacerta vivipara, L igosoma weekesae, 1_. entrecasteauxi y sin vasos sanguí­

neos como en Hoplodactylus maculatus mencionado por (Boyd, 1940) y Xantusia 

vigilis mencionado por Miller (1948). Posteriormente, las células luteas 

se hipertrofian aún mis, y llenan el lumen. 

El cuerpo lúteo es sólido con 3 zonas: la exterior es la teca externa, 

la teca interna forma la zona media, la zona mis interna esti compuesta de 

células lúteas esféricas (!iarma, 1970). 

Guillette,( 1985) menciona que el cuerpo lúteo de las lagartijas es 

capaz de sintetizar di versas hormonas esteroides (progesterona, estrógenos 

y testosterona), La duración de su actividad es específica para cada espe­

cie. Las diferencias observadas entre cuerpos lúteos de especies ovíparas 

y vivíparas es la duración rle la actividad secretora; esto es, en las ovipa­

ras, el cuerpo lúteo, entra en •·egresión antes de la oviposición (Fox, 1977; 

Janes y Guillette, 1982) y en vivíparas se presenta luteólisis en algún 

momento después de la mitad de la pre~ez. 

Observaciones de Guillette et al.,(1981) en la lagartija vivípara 

Sce l oporus jarrovi, muestra que e 1 cuerpo 1 úteo se desarro 11 a después de 

la ovulación en el otoño y permanece activo hasta marzo o abril en que 

degenera, aunque el parto ocurre en junio. Esto indicaría que el último 

tercio de gestación ocurre en ausencia de cuerpo lúteo. 
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También Guillette (1985) plantea que el desarrollo del embrión en 

el útero se relaciona con una prolongación del período de secreción del 

cuerpo lúteo; su extir'pación induce a la oviposic1Ón prematura, indicando 

que esta estructura ovárica es esencial para la gestación normal. ,~sí, la 

vida prolongada del cuerpo lúteo ayuda a la retención del huevo. 

En Scelopous jarrovi (Goldberg. 1970) observa que las células luteales 

sufren una disminución progresiva en talla en invierno, con una reducción 

citoplásmica evidente al final de la gestación (abril-junio). 

Wilhoft (1963) menciona que en la lagartija vivípara, Xantusia vi gi­

lis el cuerpo lúteo muestra sus últimas etapas de regresión en 3 o 4 semanas 

después del parto. 

5. REGULACIÓN HORMONAL DEL CICLO OVARICO. 

Los mecanismos fisiológicos de la reproducción dependen de factores 

endógenos procedentes del interior del cuerpo y cxógenos que surgen del 

exterior. Entre los endógenos, las hormonas son de gran importancia y, den­

tro de los exógenos se incluyen los estímulos producidos por agentes del 

medio ambiente (Barrington, 1977). 

Los e i c 1 os ováricos de algunos reptil es han si do descritos y se han 

encontrado evidencias de que los factores medioambientales ejercen control 

sobre el ciclo ovárico (Callard et al., 1972b). Así, los fotoperíodos de ve­

rano parecen tener efecto en algunas especies, en otras la temperatura es 

más importante y, para otras es l;i lluvi,J (Calla~d et al. 1972b). Cualquier 

factor primario en el comienzo de la estación del desarrollo ovárico, es 

canalizado al hipotálamo, el cual induce secreciones de la hipófisis de 

hormonas gonadotrópicas y la subsecuente maduración del folículo (Callard, 

et al., 1972b). 

El hipotálamo es el centro de coordinación del sistema endócrino, re­

cibe e integra mensajes desde el sistema nervioso central. En respuesta a 
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estos mensajes el hipotálamo produce un cierto nGmero de hormonas regulado­

ras, que son enviadas a la hipófisis, localizada por debajo del hipotálamo. 

Cada hormona hipotalámica regula la secreción de una hormona específica de 

la hipófisis. Una vez estimulada la hipófisis, secreta hormonas a la sangre 

que son transportadas por la circulación hasta el tejido específico, como 

son los ovarios. Por lo tanto, en los re~ti les la influencia de la hipófisis 

a través de hormonas gonadotrópicas, es necesaria ya que contrnla el cre­

cimiento folicular, la secreción de esteroides y la ovulación (Callard et 

al. 1972b). 

Estudios citológicos de la hipófisis de los reptiles (Callard et al. 

1972b) indican tipos celulares similares a los de la hipófisis de mamiferos, 

pero hasta ahora, no pueden ser identificadas con seguridad las dos gonado­

tropinas. Estudios biológicos y quimicos de la acción de hormonas gonadotró­

picas de mamíferos en reptiles indican que la FSH es capaz de estimular el 

desarrollo gonadal, la ovulación y la sintesis de esteroides en las especies 

Anal is carolinensis, Uta stanburiana y Sceloporus occidentalis (L icht, 1970) .. 

Estudios de Callard et al. (1972b), Janes y Guillette (1982) y 

Guillette, (1985 ) han indicado un importante papel en la regulación de la 

vitelogénesis y el crecimiento ov5rico. Estas hormonas act~an sobre el híga­

do y depósitos de grasa. estimu landa la producción y 1 ibet·ación de precurso­

res del vitelo (vitelogenina) que llegan al folículo en desarrollo (Callard 

et al. 1972a; y Ho et al. 1982). 

Janes (1978 ) menciona que en lagartijas la FSH de mamíferos es mucho 

más potente que la LH y, parece que los reptiles esc<lmosos secretan solo 

una gonadotrofina, similar a la FSH de mamíferos. Sin embargo, Quelonios 

y Cocodrilos parecen secretar ambas, FSH y LH. 

Los niveles de la vitelogenina en el plasma estSn positivamente corre­

lacionados con el crecimiento del ovario y los niveles de estrógeno en el 

plasma durante el ciclo reproductivo anual. La vitelogénesis parece ser es­

pecífica a los estrógenos (Ho et al., lgg;>) e inhibida por la progesterona. Los 
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niveles de circulación de los estrógenos no han sido medidos, pero los niveles 

de la progesterona en sangre muestran cambios asociados con la preñez y la pr! 

sencia del cuerpo lúteo en el ovario ( Callard et. al. 1972b). 

Después de la ovulación, ocurre la formación de cuerpos lúteos y las cé1~ 

las que lo constituyen secretan progesterona, la cual estimula la actividad -

de los oviductos (Janes y Guillette, 1982). 

Los estrógenos y la progesterona .actúan sobre el oviducto, desarrollando­

y manteniendo las condiciones necesarias para su relación con el huevo o el 

embrión (Callard et al, 1972b; y Guillette, 1985), 

La secreción de progesterona, durante la preñez, probablemente actúa inhi 

hiendo el crecimiento folicular adicional y la ovulación (Callard et al. 1972b) 

Las hormonas ováricas influyen, en el hipotálamo, en el cual hay áreas 

sensibles a los esteroides, permitiendo una retroalimentación a ese nivel, La 

prolactina y la progesterona parecen ser agentes inhibidores en los reptiles. 

La manera en que estas hormonas ejercen esta acción no es muy clara (Callard y 

Ziegler, 1970). Callard et al. (1972) mencionan que un posible mecanismo por­

el cual inyecciones de progesterona inhiben el crecimiento ovárico se debe a­

la inhibición de precursores vitelogénicos hepáticos. 

El papel que juega la glandula pineal en el ciclo ov&rico ~s muy complejo 

y ha sido poco estudiado. Sin embargo, ya se ha hecho mención de ella en la 

tu.ítara y en algunos lacertilios. Estudios experimentales sobre esta estruct~ 

ra hechos por Stebbins y Eakin en 1958, citado por Orr (1974) en lacertilios­

de los géneros Sceloporus, Uta y Urna han demostrado que es estimulada por el -

grado de exposición a la luz solar, por lo cual, esta glándulaa puede consti -

tuir un posible nivel endócrino que responde a los cambios del fotoperíodo y -

con influencia en la maduración gonadal. 
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11 ! . OBJET!VOS. 

l. Describir los cambios histológicos que presentan los folículos ová­

ricos de la lagartija vivípara Sceloporus torguatus torguatus a lo 

largo del año. 

2. Contribuir al conocimiento del ciclo reproductor de un lacertilio -

perteneciente a la fauna de nuestro país. 
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IV. MATERIAL Y METODO. 

Se colectaron 36 lagartijas hembras de la especie Sceloporus torguatus 

torguatus durante los meses de junio de 1986 a mayo de 1987, seleccionando 

hembras adultas, las cuales fueron identificadas por medio de claves dicotó­

micas (Smith y Taylor, 1966), proporcionadas por el Museo de Zoología de 

la Facultad de Ciencias, UNAM. 

Las colectas se ralizaron en los campos de Ciudad Universitaria, en 

el Espacio Escultórico, los alrededores del Jardín Botánico y en los jardi­

nes de la Facultad de Ciencias. 

los ejemplares obtenidos tuvieron un peso promedio de 30 g. y una lon­

gitud hocico-cloaca de 75 ~ 5 mm. Fig. A. 

Además se procesaron ovarios de los meses de enero, marzo y abril co­

lectados y donados por el Biol. Manuel Feria, del lab. de Herpetología del 

Instituto de Biología, UNAM. , y también fueron procesados ovarios de los 

meses de mayo y junio, proporcionados por el Museo de Zoología de la Facul­

tad de Ciencias, UNAM., los cuales se encontraban en formol buffer al lOZ 

los primeros y en solución alcohólica al 70% los segundos (Fig. B). 

Los ejemplares colectados se sacrificaron con cloroformo, se inyectaron 

con fijador Bouin y se embebieron en frascos con la misma solución durante 

8 a 10 hs .. Posteriormente se extrajeron los ovarios derechos y se procesa­

ron para el estudio microscópico con el siguiente procedimiento: deshidrata­

ción en alcoholes graduales de 50% a absoluto (con ·cambios de 2 hs. c/u). 

aclarumiento en xilol (2 cambios de 4 hs. e/u), inclusión en parafina de 

punto de fusión 56-58 C (2 cambios, con uno anterior de xilol-parafina de 

2 hs. e/u). Se realizaron cortes de 7 u de grosor con un ángulo de inclina­

ción del microtomo de 1.5. Una vez obtenidos los cortes, se aplicaron las 

siguientes técnicas de tinción: azul de Toluidina, H-E y tricrómica de 

Mas son. 
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Se midieron con el ocular micrométrico: el di&metro total de los fol1-

culos, el epitelio folicular y sus células, las vacuolas y las plaquetas 

vitelinas del ooplasma. 

El aumento o disminuci6n de la cantidad de vacuolas y plaquetas viteli­

nas del ooplasma se describe en base a apreciaci6n visual. 

Posteriormente se revisó el avance de la ovogénesis, se seleccionaron 

las preparaciones histológicas y se fotografiaron en un Fotomicroscopio 

Zeiss III, utilizando película Kodak, 135 mm., 100 ASA. 

Fig. A. Disección de una hembra de ~· 1· torguatus. Se ob­

serva la localización de los ovarios (-). 
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V. RESULTADOS. 

Los ovarios de Sceloporus torguatus torguatus son cuerpos pareados, 

ovoides e irregulares debido a los di fe rentes tamaños de folículos que 

contienen. Se local izan en la región posterior y dorsal de la cavidad del 

cuerpo, sostenidos por el mesovario. 

El ovario se observa como una estructura sacular, quedando a los lados 

los folículos en desarrollo, los cuales quedan embebidos en el estroma y, 

entre ellos, se observan espacios correspondientes a una cavidad linfática 

( Fi g. 1). 

El crecimiento de los folículos se inicia a finales de febrero y prin­

cipios de marzo, llegando a su máximo desarrollo a mediados de diciembre 

(Figs. B y e). En consecuencia, el tamaño y la forma de· los ovarios varía 

de acuerdo a la etapa del ciclo reproductor en que se encuentre la hembra. 

La ovulación se obc;ervó a rrediados de diciembre. 

Los ovarios están constituidos por epitelio, estroma, cavidades inter­

nas, nichos germinales, folículos en diferentes estadios de desarrollo, 

folículos atrésicos y cuerpos lúteos. 

El ovario está· rodeado por un epitelio cL1bico, el cual se hace plano 

en los contornos de los folículos, especialmente, los de gran desarrollo 

{Figs. 14, 20, 25 y 26). 

El estroma ovárico está constituido, principalmente, por tejido con­

juntivo con fibroblastos, fibras de colágena, vasos sanguíneos de pequeño 

y mediano calibre, presenta además algunos melanocitos dispersos, son de 

forma irregular y contienen abundantes gránulos de melanina, hay también 

músculo liso formando pequeños haces y células secretoras dispuestas, 

generalmente, en grupos de 2, 3 o 4 células (Figs. l, 2 y 3) 
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El ovario posee dos nichos germinales que contienen ovogonias en acti­

vidad mitótica y ovocitos en su fase inicial de crecimiento que invaden el 

estroma contiguo y van formando folículos primarios (Fig. 4). 

Las ovogonias, antes de entrar en actividad meiótica, se observan con 

núcleo ovoide, nucléolo central y cromatina granulosa; al constituÍto.e en 

ovocitos iniciando la profase 1 de la división meiótica, muestran algunos 

cambios, en ocasiones, no se observa la membrana nuclear y los cromosomas 

son visibles como filamentos, el citoplasma es claro y finamente granuloso 

(Figs. 4 y 5). 

Posteriorrrente, los ovocitos se Observan de ~r tamaño debido al i ne remen to 

de citoplasma, el cual se observa granuloso, el núcleo es grande (28 x 14 

micras) y ovoide, con cromatina filamentosa evidente (Figs. 4 y 5). 

Conforme los ovoci tos aumentan de tamaño, se acercan al límite del 

nicho germinal, donde pasan al estroma empezando a ser rodeados por células 

foliculares (Figs. 4 y 5). Una vez formada la primera capa de células 

foliculares, pasa completamente al estroma, constituyéndose así un folículo 

primario (Figs. 4 y 5). 

Previtelogénesis. 

~y .feb= una vez que los folículos se encuentran situados en el 

estroma, los ovocitos aumentan de tcimña (.4mm) confonre se van alejando del nicho 

germinal, su ooplasma es granuloso, mostrando en la región cercana al núcleo 

gránulos acidófilos, que forman el n(icleo vitelino, poseen un núcleo ovoide 

o esférico en cuyo interior se observan con claridad los cromosomas plumo­

sos; las cé 1 u las fo li cu 1 a res rodean completamente a 1 ovoc ito y ya puede 

observarse el crecimiento de algunas de ellas (Fig. 5). 

En una fase posterior, los folículos presentan dos capas de células 

foliculares, las cuales son homogéneas, constituidas por sélulas cuyo 

núcleo es esférico y con un nucléolo central. Entre el ovocito y el epi teHo 

folicular se observa la banda homogénea de la zona pelúcida como una banda 
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muy fina. En esta etapa de desarrollo, el folículo está rodeado por una 

delgada capa de tejido conjuntivo con fibras colágenas que corresponde a 

la formaci6n de la teca. 

De marzo a abril , los folículos siguen atrn2ntando de l:évluño ( 0.8 mm.) , obser­

vándose en el ovocito un ooplasma más homogineo que en el estadio anterior, 

pues el núcleo vitelino ya no se observa (Fig. 6), la banda homoginea de 

la zona pelúcida se distingue más fácilmente como una banda gruesa alrededor 

del ovocito. El epitelio folicular (32 micras) forma una capa poliestratifi­

cada en donde se distinguen dos tipos celulares: las cilulas pequeñas 

(8 micras) y las medianas (14 micras), siendo más abundantes las pequeñas, 

ambas están en una distribuci6n alternada de manera irregular (Fig. 6a). La 

teca que envuelve el epitelio folicular no muestra un aparente cambio entre 

este estadio y el anterior. 

CI? i!!'.lYQ. a junio en folículos de (1 a l .3nn), en l~ periferia· del ooplasrna s~ pueden ·bbser · 

varlosprimerosnment_,sdefonroci6nde vacuolas (Fig. 7). En esta etapa se 

muestra un ooplasma periférico más denso por la presencia de gr¡nulos finos, 

además, entre éstos, se observan pequeñas vacuolas que van aumentando de 

tamaño conforme se van alejando de la periferia, hacia la región media del 

ooplasma. En este estadio, se observa alrededor del ovocito la banda 

estriada de la zona pelúcida hacia el interior y la banda homogénea hacia 

el exterior, ambas del mismo grosor ( 2 mi eras). 

El epitelio folicular (38 micras) sigue siendo estratificado, aunque 

rnp1eza a nostrnrse una diferenciación celular de tres tiiios: pequeñas (5 a 7p), iredianas (11-

1(,lJ) y grandes ( 20;i')(Fig. 7). Las células pequeñas se encuentran distribuídas 

en la parte externa e interna del epitelio folicular, el cual está rodeado 

por una teca constituida por tejido conjuntivo con fibras colágenas, fibro­

blastos y vasos sanguíneos de pequeño calibre. 

En julio '1. agosto el ovocito de (l.!:Trrn), muestra su núcleo excéntrico, esférico 

y con cromatia granulosa; la cantidad de vacuolas aumenta paulatinamente 

en e 1 ooplasma, dejando solamente el centro sin ellas; posteriormente, hacia 

el final de es ta etapa, también se observan vacuo 1 as en el centro y cerca 
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de la periferia del ovocito, aunque en estos niveles no son tan abundantes 

( F i g. 7 a); en cuanto a su tamaño, las vacuo las más grandes son 1 as que se 

encuentran hacia el centro, en tanto que hacia la periferia son más peque­

ñas. Ya en la periferia se observa una pequeña banda de ooplasrra más denso 

sin vacuolas. Las vacuolas centrales tienen un diámetro de 10 micras, las 

intermedias de 8 micras y las periféricas de 5 micras. 

) 

En la zona pelúcida la banda estriada es más evidente que la homogénea 

(2 micras). El epitelio folicular (46 micras) está constituido de 3 tipos 

celulares ; las células pequeñas (5 micras), las medianas (11 micras) y las 

grandes (26 micras) que van formando a las piriformes. Las células medianas 

se encuentran situadas hacia la zona pelúcida, en tanto que las grandes 

están hacia la teca, las células pequeñas se encuentran en ambas superficies 

del epitelio folicular, siendo más numerosas en "la süpcrf1cie inl.orna. Lo célulñs 

pequeñas presentan escaso citoplasma y núcleo ovoide; las medianas, que son 

poco abundantes, poseen un citoplasma denso, un n(icleo grande, ovoide y un 

nucléolo central; y lds células grandes son ovoides, con citoplasma finamen­

te reticulado y un núcleo con uno o dos nucléolos (Fig. 7a). 

Vitelogénesis. 

A principios de septiembre, el ooplasma muestra en la periferia 

numerosos grfinulos acidófilos que van constituyendo una banda densa; éstos 

marcan el principio de la fürmac ión de las plaqur>t~s vitelinas, las cuales 

parecen proyectarse desde 1 a banda estriada de la zona pe 1 Úcida ( F i gs. 8 

y 9). El epitelio folicular sigue estando formado por tres tipos celulares: 

las células pequeñas mantienen la~. carncterísticas de la r~tapa ilnterio1·, 

se localizan en la parte aricill y basdl del epitelio folicular y rodean a 

las células grandes situadas hacia la parte media del epitelio. Estas 

últimas presentan forma ovoide o redondeada, con citoplasma granuloso, 

núcleo esférico (14 micras), con cromatina granulosa y nucléolo central 

(2 micras). Las células medianas son muy escasas (Fig. 9). 

La teca (32 micras) ~e diferencio en interna y e; terna; en 1 a 

in le r na se local i la n e a p i 1 ,11·"" v en id externa se obser-
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van fibras colágenas y un mayor número de fibroblastos (Fig. 9). 

En las tecas se presenta una mayor vascularización constitui­

da por capilares y arteriolas (Fig. 14). Entre las fibras colá9enas se encuentran 

conjuntos de células secretoras, con abundante citoplasma claro y núcleo 

esférico con uno o dos nucléolos; estas células se seguirán observando en 

etapas posteriores como lo muestra la(Fig. 10.). 

Para mediados de septiembre el ooplasma muestra una vacuolación 

homogénea hacia el centro, en tanto que hacia la periferid la cantidad y 

el tamaño de las vacuolas es menor, hasta desaparecer, quedando un ooplasma 

con pequeñas plaquetas vitelinas. Conforme las plaquetas vitelinas están 

más alejadas de la periferia son de mayor tamaño (Figs. 11 y 12). La banda 

estriada de la zona pelúcida es má~ nítida y ha aumentado de tamaño (3-4 

micras), la banda homogénea (2 micras) sigue siendo nítida. 

El epitelio folicular (34 micras) muestra las características de la 

etapa anterior, pero las células medianas son aún más escasas (Fig. 12). 

Alrededor del epitelio folicular, en la teca interna se observan 

pequeños vasos sanguíneos a intervalos, más o menos regulares (Fig. 11). 

Para final es de septiembre el oop l asma sigue siendo vacuo lado, pero 

hacia la periferia, la banda de ooplasma homogéneo es de menor grosor 

y en su lugar se observa una mayor cantidad de plaquetas vitelinas que, 

para este momento, han aumentado ligeramente de tamaño y cantidad (Figs. 

13 , 14 y 14a). 

El epitelio folicular presenta los tres tipos celulares, pero es 

importante hacer notar que las células grandes muestran una gran diversidad 

morfológica en su citoplasma; en algunas de ellas se observa la presencia 

de gránulos acidófilos, similares a las plaquetas vitelinas del ovocito 

(Fig. 14); las células medianas siguo;1 siendo escasas (Fig. 14íl). 
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Las tecas conservan sus características; y, en el exterior, pueden ob­

servarse cilulas secretoras, con citoplasma claro y nGcleo esférico 

(F ig. 14). 

A prjncipiQS Ji.e octubre cuando los folículos miden 3 mm. se aprecian 

cambios en las plaquetas vitelinas en cuanto a cantidad y tamaño. Hacia el 

centro del ooplasma se observan grandes vacuolas entre las cuales se encuen­

tran las plaquetas vitelinas, que miden de 11 a 14 µ, muy abundantes y con 

una gran diversidad morfológica (Figs. 18 y 19); algunas muestran una vacuo­

la en su interior, otras muestran dos, tres y hasta cuatro, las cuales pue­

den ser de tamaño igual o diferente. 

Conforme nos acercamos a la subperiferia el ooplasma va dejando de ser 

vacuolado y conserva una banda delgada (42 ~) libre de plaquetas vitelinas. 

V, ya en 1 a periferia hay una gran cantidad de p 1 aquetas en formación (de 

1 a 3 JJ), las cuales constituyen una zona densa (17 )J). de la que supone­

mos se van desprendiendo en dirección al centro del ooplasma (Figs. 15, 16 

y 17). 

La banda estriada de la zona pelúcida se observa claramente, su estria­

ción aumenta de tamaño (6 µ) (Fig. 17). En la banda hornoginea, así como 

en la teca no hay cambios evidentes. 

El epitelio folicular (21 J-1) muestra un cambio debido a que, especial­

mente, las células grande~ ( 18 J-1) reducen su tar.iaño y se observan ligera­

mente más aplanadas (Fig, 15 y 17). 

Para f.:i.rw.les d<: ~ la vitelogénesis ha tenido un mayor desarrollo, 

ya que la formación de plaquetas vit0linas ha invadido todo el ooplasma, 

con excepción de la banda cercana a la periferia que permanece homogénea 

(28 JJ) (Fig. 20), ésta es más delgada y separa a las plaquetas vitelinas 

en formación inicial de las ya formadas anteriormente (Figs. 21 y 22). Las 

plaquetas vitelinas sd observan en el centro y son de dos tipos, las de as­

pecto homogéneo y ld'.; que presentan vacuolas en su interior (Figs. 21 y 

22). A las plaquetas en formación inicial las llamamos también 
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inmaduras, esto es por su tamaño más pequeño y 1 a pos 1 e i ón que ocu­

pan, formándose desde la región de la banda estriada de la zona pel(1cida, 

ésta í11tima tiene un grosor, en este. ebpa, de 10 micras; son además eviden­

tes las proyecciones citoplásmicas de las células foliculares hacia el ovo­

cito (Fig. 22). El epitelio folicular ha disminuido en grosor (7 micras) 

y las células son similares entre sí, tanto en tamaño, como en forma, se 

han tornado más bajas y su ecuador ha aumentado de longitud, ( 31 JJ) que 

proporciona mayor área de contacto con el ovocito, en este periodo de activa 

vitelogénesis (Figs. 21 y 22). 

La teca presenta un aumento en e 1 tamaño (37 µ) de los vasos sanguíneos· 

debido a los mayores requerimientos de substancias procedentes de la cir­

culación (Figs. 20 y 22). 

En noyjeirbre 10s folículos (4.7 nm.) n1Jesb"an las etapas finales de la vitelogénesis, 

en e 11 a se observa1 cambios importantes en 1 a periferia de 1 fo 1í culo, en 

el epitelio folicular (4 micras) y en la teca, los que darán paso posterior­

mente a la formación de folículos preovulatorios. 

Las plaquetas vite 1 i nas siguen siendo algunas homoqéneas otras vacuo 1 a-

d as y, en otras, se observan gránulos (Figs. 23, 24 y 25), a la vez, 

comienzan a distribuirse ya desde la periferia, reduciendo la banda de 

ooplasma homogéneo (Fig. 23). 

El epitelio folicular está constituido por una sola capa de células 

similares entre sí (F1gs. 23, 24 y 25), la banda estriada (4 micras) dismi­

nuye, en tanto que 1 as tecas confunden sus 1 Ími tes entre sí, en e 11 as se 

observan células secretoras (Fig. 24). 

A ~.Qe. noviembre, los folículos alcanzan 6.2 mm. El uoplasma está lleno 

de plaquetas vitelinas y la banda estriada aparece muy tenue, el epitelio 

folicular (3 u) es aún más aplanado, formado de pequeñas células con 

núcleo ovoide; en la teca se observan células secretoras. 
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Hacia principios de diciembre, ya en la etapa preovulatoria, el ooplas­

ma contiene abundantes plaquetas vitelinas de distintos tamaños y caracte­

rísticas inte1·iores, similares a las observadas en la etapa anterior (Fig. 

26). En diversas zonas del ooplasma se distinguen pequeñas regiones cito­

plásmicas redondeadas sin grandes plaquetas vitelinas (Fig. 27). En este 

momento, la regi6n de ooplasma periférico homogéneo ha disminuido considera­

blemente y en su lugar se observan pequeñas elevaciones de citoplasma a 

intervalos, más o menos regulares, en toda la periferia (Figs. 24 y 26). 

Las plaquetas vitelinas en su mayoría son grandes y solamente se observan 

algunas muy pequeñas en la periferia (Figs. 28 y 29). 

La banda estriada de la zona pelúcida ha disminuido en grosor (Fig. 

26). El epitelio folicular mantiene su condición monoestratificada, en 

algunas zonas se observa casi plano (Fig, 26). Rodeando al epitelio folicu­

lar hay pequeños vasos sanguíneos distribuidos a intervalos regulares, en 

general, la teca se ha adelgazado. Las células secretoras se encuentran en 

grupos y algunas aisladas (Fig. 26). 

El polo animal del ovocito se observa como un disco de ooplasma con 

un aspecto característico, en él es posible distinguir diferentes zonas: 

bajo las células foliculares, el ooplasma es finamente granuloso; por debajo 

de éste, se observan estructuras fil amentos as densas, cortas e irregulares; 

a continuación, el ooplasma es menos danso que en 'ª primera 7ona; 

hacia abajo empiezan a observarse plaquetas vitelinas que, en este nivel, 

son nuy pequeñas y contrastan con el ooplasma por su mayor acidofilia; estas 

plaquetas se continúan con una banda de plaquetas ligeramente m&s grandes 

y densas, las que a su vez, est&n limitadas por plaquetas vitelinas de mayor 

tamaño y menor densidad (Fig. 30). 

Al final de la ovogénesis, poco antes de la ovulaci6n, el epitelio 

folicular es muy aplanado y, en ocasiones, puede observarse el contacto 

entre el infundíbulo del oviducto y el folículo preovulatorio (Fig. 31). 
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Cuerpo Lúteo. 

Después de la ovulación, la cavidad del folículo se contrae rápidamente 

dejando una estructura ovoide y hueca, la cual está rodeada por el epitelio 

folicular y la teca, los cuales posteriormente sufren cambios morfológicos 

y funcionales mediante su hipertrofia. 

El cuerpo lúteo se observó en su fase inicial a partir de finales de 

diciembre, después de la ovulación (Fig. '32), mostrándose hasta finales de 

abril y principios de mayo bien desarrollado (Fig. 33). A partir de este 

momento va entando en regresión (Fig. 34). Hacia principios de junio se ob­

serva una fase avanzada de reabsorci6n (Fig. 35). 

Se observa hipertrofia en las c&lulas del epitelio folicular y la leca 

del folículo colapsado, con un aumento en el número de células del epitelio 

folicular en su superficie interna, estas células invaden la cavidad folicu­

lar y la van llenando hasta formar una masa compacta de células (Fig. 32a). 

La hipertrofia de la teca forma proyecciones constituídas de fibras 

de colágena, fibroblastos y vasos sanguíneos, las cuales forman trabéculas 

bien constituidas que dan soporte al cuerpo lúteo (Fig. 32a). 

Para la tercera semana después de la ovulación, las células del epite­

lio folicular se han hipertrofiado aún más y llenan la cavidad folicular, 

sin embargo, para este tiempo aún no alcanzan a obliterar la cicatriz de 

la ovulación (Figs. 32 y 32a). Esto ocurrirá a finales de enero. 

Alrededor de la cicatriz se observan las células lúteas con forma alar­

gada y mayor tinci6n que las circundantes (Fig. 3Za), islas 6ltimas muestran 

citoplasma granuloso y vacuolado, con núcleo esférico y excéntrico (Fig. 

32b). 

Para marzo, el cuerpo lúteo se aprecia con mayor cantidad de células 

lúteas, el límite entre la teca y la masa luteal se dislingue por la presen­

cia de fibras ca 1 ágenas. Para es te momento, e 1 cuerpo 1 úteo se encuentra 
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en su máximo desarrollo (Fig. 33). 

Para mayo, el cuerpo lúteo presenta regresión, su forma ovoide se va 

perd -¡en do y va adqu i riendo una forma irregular y disminuye la cantidad de 

células lúteas, las cuales se observan muy grandes y vacuoladas. Las trabé­

culas de la teca se han reducido (Fig. 34). 

Para junio, paulatinamente, el número de células lúteas dio.minuye 

(Fig. 35) y los elementos conjuntivos van ocupando el espacio hasta ser ocu­

pado totalmente por estroma ovárico. 

Atresia Folicular. 

La atresia folicular se observó en folículos previtelogénicos y vite­

logénicos, siendo más evidente en los meses de junio y octubre. Durante ella 

se observaron los siguientes cambios morfológicos: 

Los tres tipos celulares que conforman el epitelio folicular empiezan 

a presentar un cambio estructural en su superficie interna, ya que en ella 

comienzan a aparecer muchas células aún de menor tamaño que las pequeñas 

y más basófilas, empezándose a disponer como una delgada banda alrededor 

del ooplasma y en pequeñas agrupaciones dentro de la misma banda que han 

formdúo (Fig. 36). Las c&lul.:is g1-Jndcs aumentiln en tamoño y cantidad, su 

citoplasma se torna muy vacuolado (Fig. 37). En alguno-; ca·_;os, se obsc>rva 

la presencia de una invaginación debida a la proliferación de cblulas foli­

culares, en este nivel se observa que la invagrnación liene un efecto en 

el ooplasma continuo ya que se observa una banda clara de citoplasma perifé­

rico, con menor cantidad de vacuolas (Fig. 37). La ¿ona pelíicida se observa 

desvanecida a ese nivel, h,1sta su rnrnpimiento. 

En algunos folículos se observa que la atresia se manifiesta con una 

desorganización del ooplasrna central y el tamaño de sus vacuolas es mayor 

que el normal (Fig. 38). En folículos vitelogénicos en atresia se observó 

la zona pelacida fragmentada en diversos puntos y plegada de manera irregu­

lar, con numerosas células fol1culareo. pequeñas en su contorno (Fig. 39). 
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Fiy. 1. !:!!i:t!!.I!!!!!!!-~!!.l-9.!1.!!Si9.· [stroma ([), fDll.culos en desarro­
llo (F), mel•nocito• (rnH), covirin~ Jinf~lic• (e). 

11-E. ?1? Y. 

~­

:~~..,,-
~ .. ;,•· 

íig. 2. !;.2!:!:!!.!!!!!• Tejido conjunti110 laxo (el), vaso<, ~onoutneoc; 
(u), melanociLo• (me), epitelio del ovario (f), cuerpo 

túteo (CL)· 

Hf:. sao x 



FilJ· 3. ~.?.1.E.Q.!!!il (E), músculo l~'.rn {!~) 1 vJso'.; ~1angulne11:~ oe d~ · 
ferentes calibres (v) 1 0\1ocitc':; r!n crE?cimi¡;nt.c i11i 

cial (O). 
.:. OC X 

~ ig. l~. NiEb.Q. 9.~!.~i!:!~l· Ovagonias {Og), ovocilos iniciando la 
meiosis (Ov), avocilos en fase inicial d1-! crecirnicn·­
to (O), epitelio folicular (1-F), cl'lulns que formarán 
epitelin fnliculat en la base del nict'lo germinal (F"). 

Tricrb1nica cie P\Jssan. 500 X 
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Fig. 5. !ü.!:.be ggr~i!2!!l• Dvocitos inicL·~nd1..1 1<1 meiosis (0q), 
ovacitos iniciando su crecimiento (O), ovocilos con 
núcleo vitelino crornosom<.is plurno~;o~ {Ov), epil!:'ilio 
folicular con célLJla~; de diferentes L1mai os (Ef), r.n 

el extrenio inferiortderccho se observan cblulas foliLu­
larus piriformes ( ). 
Tricr6mica dP Masson. 500 X 

Fig. 6. f.2!.!E~!2 E.~~~1~~!!!9k!.!lE2 (F) con ooplasma homogéneo 
y nÚcle~ excentrico. 
H-E. 200 X 
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Fig. Ga. 
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·.~ . ~ : ..... 

' ulo previtelog~~icE {F), con ooplasm~ ~~]~5 ___ --------~~-~d; (Z), üpileliu fol1-hamg6nco, zona pc~uc¿ 
cular (Er). 
Tricr6n1icJ de Massan 500 
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r¡g. 
7. F'ollculo en el inicio de la vacuolación. Vacuolos 

o;p1;;;;-pe-;ir{1~ic~-h~;~qf;n-oo -(.; )~--c:-p;t;li; fal icular 

H-E. 200 X 

(V)' 
(E f). 

fig. ?A. Folículo en vacuolaciÓn intermedia. ·¡C,c.leo 1cl ovocilD (:~). 
;;~;~¡;; {\i) :-;~~1;;;;- r:~if~~i~~- trnmogéneo ( •), bar1dJ es-

triada df~ ld :u11.J pelÚc.irla (Z), epit~lio f~)licular (t.f}. 

teca ( f). 
H-E. 200 



F i g. 9. 

4
., ,_ 

r ~ g. ~l. 

roticulo er1 vacuo!a-
slQ;-~~~~~~rt~:------
Oonlasma central con 
poC;!~'> \J..lCLIOlas (*) 
Vacuo las abundantes 
en la pcrif1c~ria (V), 
epitelio folicular 
(Ef), vaso sanguíneo 
cel m~sovario (v). 
Tricrómica de Masson 
?E3 ): 

rolÍCLJlO ~[l :.!.~S:.~!:!.l:!.~.i~Q ~:.!.0.~.?..~c!2· !L11h.:L~ ,1~.' E;Jr~ri:_ Li:... 
~~~l~6fi1;; i:;n l:J ~rrifeTia ('), .:oníi p1-•lÚcida (!), 
epitelio foll'-L'lH ,_,.,n \.re; t:pnc; <'dul-.>l'!c> ([f), c.é­
lulas pcqueR.1~; (1), :~,i:."cli<i.nJS (~';y lJtdndr''l (.!.). L~·c.1 
in

1
.torr"1 (:'. l·!C:l '::•'f·~-r·.- (··). 1:-\.c. de "il':i'Jo11. ¿ne Y 
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Fig. 10. f~!~!!§ ~~~!glQr~~ YD g! g1ifQ~~ (Cs), epit~lio fo­
licular (Lr). 
Tricr61nica rle Masson. 50(1 X 



F iq · í 1 • f2I!.!)-ª-~;J.QC! Qg 1.0.~ 2.Ei~~I.il..? Ql~g~f::.l~~ ::!llzll.c:.2: • B<indíl 
t!r. u[ánulo.:.o r~i):'inÚfi!.u:-; 00 la petiferi.J (~') 1 onplJS!n;J 

11acunlado (V}, ,'.11u,-; ¡J•.;!.'wir:h (L), epitr.•lio fol.icu­
lat (Lf). 
11-[. 200 \ 

riq. 1·i !h.:.!.~ll_~ ~-l::; ~~ ~.i9..:.~~· Pc•ctwna·, plnl)Ul:Lic. vitr·11n.Js 
(P}, lJ;:1nd.:1 d1' DOfll'l'C.f",J IW1lliJl}l;f"Wl1 ..-,fl l;,1 rH'rifr~ri_a { *J 
zon;¡ f't'lCn:irJ,1 (J!i'P ·~\Íf'l'"11r.iar 1 ;1 i:n !íand,l 1~slrl.~tl~l 

y !1omwqP11t:a (!), './l•1j,:-,· 'cil:r:i·!~rc~'·, peq11e1·,d-, ·'.1)~ 

cÉ1 lul3s folii:ulan:!::; ~·.rd 11 dc..; (:~·1. 

li-E. 50¡. 
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Fig. 13. f.Q.!:.~~~l.Q!! s!~ E.L~ . .9!.!.§'..!:.:3.2. ~ii~ll!:!Q~ {11), Í!slcJ~, Qvanz.an 
liüc.ia L!l uoplu:.:.1Ht.l c011l1.1l \•<..1c.uulatiu i'J), ,:Lir-i~1 tJülÚci­

dü (Z), •>riLolic fnlicular (U), l.e1c.1•, (T). 
200 X 

rig. 14. ~El!~11.2 f2!.i~~l.:!!:.· CPlulas foliculares pequcñ:1s (!), 
mcdi.unJs (?) y iJr.1ndcs ( 5), ,:un.1 p~~ltJclfla (1iferencia-
da en bJndn cstrioda \' 
tora~; en l.J ter::<i (C:,). 

}Q<, Jl~i1~Óf:!1)S ~~). 

H-E 51¡0 ~. 

!1or11oq~nr.D (7), célular, secrP-

1' i t ,., 1 i u ::f'; ..... J ;.i 1 i LI ( f:), qrf:n:¿ 
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Fig. 14a. ~Qf~~!~~!~~ ~~!º~~!~~~~Y fQ!~~El~n ~~ 

~~~g~ff~~¡~~~~i~~~~:r~~:~~~~;u~~~~ ~~:!/~~) 
1,u;1 111~:nor r~antid,1d d[! c:1lula3 rnedianas. 

fricrbmica de M3~san. 200 X 
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Fig. 15. ~~f.l.!:!.S~ 9,g !~?.El.!~~~!:..!:~~ :!.11.Qll:=.2=. t.:::::.i~ ~'.1 c;~~0.!~I.9.· 
Zona pcllJci<l:1 rlifercncil.ltJ3 en banda e:..,t.1i.JdJ. }' homo­
génea (l), epitt?lio foljcLJl<:ir con µreuomi.r1a11Liij r:!c 

c~lulils pequeRas y grandes (Ef), t.ncas {T). 

Tricr6mica tle f~assan. 500 X 
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F i g . 1 6 • t.g!is~lQ !:_Q ;;:._il;:lg9.~!J.~.:!.i~. P L ;1 :- ;: i. te 1 i n ;~ '' d i <'", t r j -

bu idas en todo el oopl asma P), Uandn r1r: cJtJpl<1~,fi1;1 
homo1J6neo ('·), plaqu(~t;:i~: vitr•lin<l5 in1Li;:indn ~;u for­

mación ( t) t ~pilPlio 1 oliculiir (t-:1) 1 l.':!cJ· ( 1). 

fricr~mic~ dr! M~s~nr1. .'00 X 

Fi~l· 17. Q.g_t~!l~ Qg l!!. !:..i9!.1Q.· l1}aquetns vi.trdi·~OJ'.3 {P), 11;1r1tlJ 

de ooplasm::i tlOf'lOt]éneo (*}, plaq11l·t.•~,, 11ilt~lin;:¡s ini 

ciando su fnrmaciÓn \ t '.·,zona p1!li'1t;.i::J·1 (7), r:pjlc·lio 

folicular que ti,1 di·rn~:-11!~rln l)rn'.r)r {t.í), t.er.:a:l (1) 



Fiu. 10. ~!gg~gl~1 ~i121i~Q dbundilntes r¡tJc ~e van !fl·.trihuy1!ndo 
h.Jci<1 1_•1 r~c11trf1 J 1.'l o•.:pl:~sm<.J. 

\!-[. 20Cl '!. 

íiq. 19. Qgi2!lg Q~ !~ ~!9~1ª· 
H··[. SUt' 



so 

f ig. 20. Qg¡Ü§.2-~"- 1J.t!"!.\~ '1t 8.le!"!.!I!.'.i".~ ~Hecl..i.!"!.".'.'" ~!2nda l1"1qada 
d" oorlec1B t.nmoqénco (•), ~Liqu>Jl:"'' vct.cdinas ini­
ciando ::.u 1 nrm.:.ciÓn ( f), rJr,1n1j\~·J vci~:,_1'.'' '.:;:1n\¡U1neos 

(v). ·,;dio dei ov;ircn (¡;). 

78 f. 

f,;.111 di; \n"tu i t1 inr1. 
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Fig. 22. 

~J.~g~Q.l~.:?. !!.ll~li!:l!i§.• Con 
vacuolus (V}, inmaduras 
( .l!¡i.), banda de ooplasrna 
libre do plaquetas (*), 
ampl l :i banda P.citriadu do 

lo ;•0¡1a pe lúcida (Z) • C?pt­
~- L:: i Cl fo\ t C•I ! :1 r (e). 

Tricr~mlca de Masson. 

SOO X, 

F ig. 23. Q.i~9.!.~Q:: .!:i.2.Q§. 9_~ Q.!.~'i~!Q!:.QQ. ~i.t::::li!Ji!~ (P), zona flfdli­
ciLla con su 1J.1nd<1 0·;triada de mayor r_¡rosnr ( l), epi-­

te J i o fo J i e u l ar b r1 1 n ( [ f } , vas o s a n'J u í ne_. o d f! l ;1 te e a 
.inl1:rn~ (v), fib:·.!·, l,Íiy•na'~ ril' J;,1 \P•_,:1 P"tr:rn:• (f). 

1ricrórnica t.'.f'.• ~las·::;r.c·i, SOO J. 



Fig. 21i. 

Fig. 2S. 
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Vascul~rilac1Ón de la tt1 co. llei;:.icicnes ~¡~ 01_ipl;,•J:11,1 

p-;.~if~-;Í~~~--(-;; )~-b~~da--;s-tri<ida de la lO!ht pellJcirL1 

( l') 
1 

teca Lnt Prna (Ti), célul<l'.:i ~;.ce re toras en la 

teca extpr:1.J (Cs), 11a:::;o sanguÍnt:n periférico (v). 

Trir,::,lca de !l'\a.sson. 500 X 

e.!~9~f:.1.~2. ~L~.f.'.li~~~~~· requeña:.. plr1queL1s vitelina~. ( -(() 
pl.1quetri:; vitri1 inn~~. r:1in gránulo~ y var:unlíl:~ (.);), bnn­
dn pstrLn1<~ llt' i<i. :nna pelÚr.ida {1) 1 t:pit.ulio fr:;licu­
lar bajo 1,lf), t.1-,r;as (T¡, v-.iso ·,.:i:)•.Ju1nr>o (•J)~ t~pite 

'>00 X. 
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Flg. 26. !!~~§· Epitelio folicular aplanado (Ef )t vasos sangu;­
neos de pequeho calibre (v) en l~ teca interna, chlu­
la5 secretoras (Cs) en la teca externa, vasos snngul­
neos de n1ayar calibre (v), epitelio L!~l ovario (e). 
H-F 500 X 

fil_l· 27. QQQ.l~~!!!~· HeqiÍHl r,lt.oplásmica dj -,pt~r~.,j (1.) torle.Hli-1 

de plaquel<1!..> vlt.i~lir..1" (p)• 

Aztd de L.Jluidioa. 
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F i g • 28 • Qi~.hl~lQ . .:.: l:il1s.!2 ~~ 2.10..9!:!.'?.!:.:!Q ~li~LU.!:2~ · 1-lorno{jl~::wa '3 { H) 
con grf1nulos (C), con vacuolas (11\, !.lDi tr.lío fiJlicu­

lar plüno ([f), ci~lular, secrtJt.or.is (C~,) L~n !,: teca 

interna. 
Azul ioluidina. son x 

Fig. ¿9. Qi~.hl!.!lQ~ !:.i!.H!~ !:!~ 121~9~~!~§. ~ll-.!..:ll!:!~~· Homof)éne<ls 
(H), con qr:1nulo~ (G), con vacuola~-; (V), Vi3505 r.;nn­

guÍneoo. de las. tecas ( \,). 
flzul de Tol1Jírjina. 
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..... J/ 
.; 

oviducto 

F ig, 31 ' 



Fiq. 32. 
det 8nern, 11!Cc con '.1;1JP5 ,.-,a;itjll\tH~CJ~'> 

( ), cicalri: ~e l~ LJ1·L1l~ci6r1 (••), 

H-E. 7 f-¡ :• 

(T), 

fig. 3j. ~~~!:.l!.l}. l~l!..'.:.!. (LL) en mdrzo Pn mfi:o.i1110 cJe~J'-!rrol!o, t.r<l·-

bbcri 1 ;J'-'> (O!. Lt·!- 1 ( 1 \. 

H-í • 1!\ .r, 
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¡-ig. 32-J. fif~l±.:l~ !::'.!2!.. f.!:!~E.LQ l{¿.kg!.! \~}, ctfluLL· .L~JL·.><l:J ~,i(} 
tr.Jbécula (t). 
Tricr6mi~~ [Jp Masson. 1 :'. :.i X 



t . , dPl CUC[Q~ l~~gQ 3za. CicJ !l~ --- ---
Fig. ;:;:;t;6cula (l). 

fricr~n1ica dP Masson. 

íig. 
l¡:l'··'.' 



F i g • .3li • 
: ''',\.•Jo 

(~*;' 

F icJ. 55. 
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Fig. 36 • .!11!.~§.lg_ en f'oliculo preuitelngénico. ílosto'..i Je ooplas­
rna(O), lnv,1:.:ir'.in ,J1~ c6lul:¡::. pl:quL' 1'<.i:.; h..icitl i.:l inlt~rior 
(cp), c6lulos grandes (Cq), Leca (T), 
11-E. í'U X 

y;,•"" 

.J.~. 
'. 

Fig. 3?. ~1.!.~~~.i.!.! l'fl un folículo previLPlonérdr.;;:i. UopJa•.fl1i 
v~cunl.:irlo (IJ), cf•lul~s pr.riucil.:i~; qtH: t'fl'pie.:;in a inv;:ilir 
1~l riopla5m,1 (cp), céJul<1·, tjt.Jnrle~, {Cq), L;ir1d.-1 r.l;ir.-i !lt• 

i-it.npL1sm1 pr•1if:•Jicn (ti). 

11 r . ·rn x 



Fig. 38. 

Fig. 39. 

¡¡ l res i<J 
ci6-;,--d-e-l 
y l3maño 
H-t:, 
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en un folfcul::; prcvitr:logéniru. 
011pl~sma cenlral con un aumento 
dr su5 vacuolas. 
7!J Y. 

Dr>:o íl r íJ ,111 .!. l ~: -

•:n t!l nlJmero 

Atr~siu en un loliculo vitelog~nico, n6tese la fruq 
;,;~L;~ión rl1• !a 1ona ¡HdÚcida.(z), c.í:Ju]¡1'. f.1qocit.i­

Cd" {1,l, 1q!¡t1•liu ! ;Jicul<Jr (rr), 11()'..r" ·,,11H)111nf~(l·, 

(V)• 
íricrÓ1nic;1 Uf: 1'1.:issori. 7fl X 
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VI. DISCUSION. 

La observación macroscópica de ambos ovarios de 1 a especie Sce 1 oporus 

torguatus torguatus muestra maduración de varios ovocitos de manera simultá­

nea, por lo cual, corresponde a 1 modelo de ovulación poli autocróni co cita do 

por Smith et al. (1973), quienes mencionan que este modelo es común para 

todos los géneros de lagartijas iguánidas, con excepción de Anolis, Chamae­

leolis, Phenacosauru~ y Tropidodactylus. 

La relación observada en i?.· !_. torquatus entre el desarrollo folicular 

y los meses del año, coincide con la mencionada por Feria (1984) para la 

misma especie. 

La estacionalidad descrita por Goldberg (1971) para 2· jarrovi coincide 

con la de i?.· !_. torguatus, ya que, el desarrollo folicular se presenta desde 

finales de enero, llegando a constituir foliculos preovulatorios a mediados 

de diciembre, época en la cual ocurre la ovulación. Posteriormente, el cuer­

po lúteo se desarrolla y, en mayo, inicia su regresión, terminando ésta a 

principios de junio. En los primeros dias de julio nacen las crías. 

Suponernos que 2· t. torguatus presenta un período de gestación de cinco 

y medio a seis meses. comprendiendo las estaciones de invierno, primavera 

y primera parte del verano. Estas observaciones las podemos relacionar con 

una estrategia adaptativa a las condiciones climáticas, permitiendo que la 

madre proporcione al embrión un beneficio térmico, mediante la retención 

del huevo, como lo mencionan Guillette y Jones (1985) y Guillette (1985). 

También comentan Vial y Stewart (1985) que, en muchas lagartijas viviparas 

mesoamericanas, el parto ocurre durante fines de primavera o principios del 

verano. 

En e 1 ni cho germina 1 de 1 ovario de !?_. !_. torquatus se observa una re­

gi Ón interna con células similares a las foliculares, en relación a la cual 

no encontramos referencias bibliogr&ficas. Consideramos que debido a su mor­

fologla y posición puedan corresponde a células foliculares. 
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De enero a abrí l, el crecimiento del ovocito es pequeño y el citoplasma 

muestra aspecto homogéneo, en el cual se observa el núcleo vitelino durante 

los dos primeros meses; posteriormente, éste inicia su dispersi6n de manera 

similar a lo mencionado por Guraya (1963 y 1968) en especies tales como 

Hemidactylus flavivirid·is, Uromastix hardv1ickii y Calotes versicolor. En 

estos cuatro mese podemos considerar que en el nicho germinal de la especie 

~· .!:_. torguatus las ovogonias muestran actividad mitótica e inicio de la 

meiosis, llegando hasta la fase dipl6tena. Durante estos meses también ocu­

rre la gestación y los cuerpos lúteos se desarrollan, esto, de acuerdo con 

Guillette y Janes (1985), puede indicar la circulación de progesterona; 

dichos autores mencionan que, en reptiles, la progesterona producida por 

el cuerpo lúteo durante la gestación, inhibe el desarrollo foliculur. En 

mayo, se observa que los cuerpos l útcos en ~· 1· torg_uatus_ inician su regre­

sión, lo que suponemos indica la disminución de secreción de progesterona 

y la activación del crecimiento folicular. 

De acuerdo con nuestros resultados, el ovocito muestra cambios morfoló­

gicos muy evidentes que se suceden en la previtelogénesis y vitelogénesis; 

en resumen, estos son los siguientes: 

Previtelogénesis. El primer cambio ocurre cuando el ovocito inicia su 

crecimiento, en este momento, est¡ rodeado de una capa de células folicula­

res y se caracteriza por la presencia del núcleo vitelino en el citoplasma 

y cromosomas plumosos en el núcleo. El segundo cambio se da cuando el ovoci­

to estfi rodeado por un epitelio folicular estratificado, noplasma homogéneo 

y cromosomas plumosos menos evidenles en el núcleo. El tercer cambio ocurre 

en ovocitos cuyas células foliculares se diferencian en tres tipos, el 

el ooplasma es vacuolado, el nGcleo es excéntrico y la cromatina es granulo­

sa. Esta sucesión de cambios coinciden con los mencionados por Boyd (194D); 

Betz (1963) y Hubert (1985). Con base en estas observaciones, podemos decir 

que el principio de la vacuolación, que ocurre en la previtelogénesis y lil 

regresión del cuerpo lúteo, ocurren simultfineamente en mayo. 

Vitelogénesis. Autores como Boyd (1940) y Bet1 (1963) mencionan la for­

mación de las plaquetas vitelinas durante esta etapa, como fué observado 



- 63 -

en ~· !_. torguatus. Este proceso lo podemos n,lnciona1- con la acti\'id~d de 
las células foliculares, ya que en nuestras obse»vaciones pudimos constatar 

la diversidad morfológica de estas células, especialmente las pi1-iforrnes, 

en las cuales fue evidente la presencia de gránulos acidÓfilos en el cito­

plasma, semejantes a las plaquetas vitelinas del ooplasma. Al respecto, 

Neaves (1971) y Filosa y Taddei (1976) mencionan la importancia fisiológica 
de las células piriformes, las cuales aportan substancias de reserva hacia 

el ooplasma, con las que se forman las plaquetas vitelinas. 

Posteriormente, obser1Jamos que las plaquetas vitelinas se diversifican 

morfológicamente, consideramos que probablemente es debido a la organización 

de sus diferentes componentes, especialmente lípidos y proteínas, como lo 

menciona Guraya (1978). La formación de las plaquetas vitelinas abarca todo 

el otoño; en septiembre se inicia la formación de plaquetas en la periferia 

como pequeños gránulos aci dóf i 1 os; a pri nci pi os de octubre se observan 

vacuolas en el interior de algunas plaquetas; a principios de noviembre las 

plaquetas ocupan todo el ooplasma y, en su interior, se dan cambios gradua­

les como es la presencia de gránulos; en diciembre, las plaquetas aumentan 

su diversidad morfológica, tanto en tamaño, como ~n su afinidad a los colo­

rantes y características internas. En re 1 ación a estas oservaci ones no 

encontramos referencias bibliográficas. Consideramos que la diversidad mor­

fol6gica de las plaquetas puede corresponder a una diversidad de sus conte­

nidos; Stewart (1984) estudia los contenidos bioquímicos del vitelo de la 

lagartija Gerrhonotus coeruleus, pero no los relaciona con diversidad morfo­
lógica de las plaquetas. 

Los cambios morfológicos observados en el epitelio folicular durante 

el desarrollo del ovocito observados en~. !_. torguatus son similares a los 
mencionados por Boyd (1940), Miller (1948), Betz (1963), Varma (1970), 

Gerrard el al. (1973) y Hubert (1985) y, de acuerdo con estos autores, lo 

consideramos como un tejido cuyas funciones cambian de acuerdo con el desa­

rrollo de 1 ovocito con e 1 cua 1 ocurren activos intercambios; a 1 respecto, 

Neaves (1971) y Guraya (1978) mencionan la importancia fisiológica de los 

puentes intercelulares entre las células foliculares y el ovocito. Nosotros 
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observamos que la banda estriada de la zona pelúcida de S • .!:_. torguatus 

aumenta de grosor durante esta etapa. 

Ahora bien, al analizar nuestros resultados encontramos que el epitelio 

folicular, a través de su desarrollo con el ovocito, muestra varios ca~tbios; 

que coinciden con los mencionados por Boyd (1940) y Betz (1963), estos son: 

La formaci6n de un epitelio simple cGbico con alta actividad miL6tica; 

en consecuencia, éste cambia a po 1 iestrat ifi cado y, posteriormente, se dife­

rencí a morfológicamente en tres tipos celulares: pequeñas, medianas y gran­

des o piriformes. Las células piriformes permanecen de seis a siete semanas, 

tiempo en el que empieza a realizarse la vitelogénesis, mostrando diversidad 

morfológica en su citoplasma: el último cambio en el epitelio folic11lar es 

cuando se torna plano. 

La teca. Presenta cambios importantes de acuerdo con la maduración 

folicular o atresia. Es evidente su enorme crecimiento durante la vilelogé­

nesis, en este momento, presenta una gran vascularización que permite apor­

tar los elementos necesarios al desarrollo de los folículos como lo mencio­

nan Gerrard et al. (1973); también en este momento, se observan gran canti­

dad de cé 1u1 as secretoras. Posteriormente, antes de la ovulación, la teca 

se observa más delgada. 

Atresia. En el ciclo ovárico de ~· !· torguatus se observan dos perío­

dos con mayor evidencia de atresia: a mediados tanto de la previtelogfnesis, 

como de la vitelogénesis, siendo más abundante en el segundo período. La 

atresia presenta las siguientes características: al iniciarse, se evidencía 

un aumento en el grosor del epitelio folicular, esto coincide con lo mencio­

.nado por Boyd (1940), Bragdon (1952), Betz (1963), Goldberg ( 1970) y Varma 

( 1970). Posteriormente se observó que la zona pe lúcida se fragmenta en 

diversos sitios, permitiendo la entrada de células foliculares al ooplasma 

como lo menciona Varma (1970) para Calotes versicolor. 

Cuerpo lúteo. En ~· !· torguatus se observó que el cuerpo lúteo tiene 

una vida aproximada de seis meses, de mediados de diciembre a mayo, lo cual 
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V 1 1 . CONCLUS 1 ONES. 

- .?_. _!;_. torguatus presenta un ciclo ovárico anual con el tipo de ovulación 

poliautocrónico, de acuerdo con Smith et al. (1973) • 

.?_. _!;_. torguatus posee dos nichos germinales en la parte dorsal del ovario. 

- El epitelio folicular rodea al ovocito cuando éste pasa al estroma y, con­

forme avanza el desarrollo folicular, cambia su constitución. 

- Las células foliculares son de tres tipos: pequeñas, medianas y grandes o 

piriformes; las piriformes son las úHimas en formarse. 

- Las células piriformes empiezan a diferenciarse en mayo y cuatro meses 
después se observa la formación de plaquetas vitelinas en el ooplasma. 

- Durante el crecimiento del ovocito se observan dos procesos en el ooplasma: 
la vacuolación y la formación del vitelo. 

El inicio de la regr·esión del cuerpo lúteo coincide con el inicio de la 

vacuolación del ooplasma en la previtelogénesis. 

La formación inicial de vacuolas es durante la época del año en que aumenta 
el fotoperí odo. 

- Las plaquetas vitelinas cambian morfológicamente durante la maduración del 
ovocito. 

- Conforme avanza la vitelogénesis, observamos que la teca aumenta su vascu­
larización. 

- Durante la atresia folicular se observan cambios morfológicos como son: 

aumento en el grosor del epitelio folicular, desorganización del ooplasma 

central y la hipertrofia de la teca. 
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